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Polít ica locíJ 

Balicrie la Bi ía 
En el ambiente de serewidad y reco-

iíimiento tan propkj^ .esí¿)S'íí^, se 
han destacado en duro contraste las 
notas sobre agudas de "U Tierra" 
apropósito de la reorganización del 
partido liberal. 

Los fuertes adjetivos de siempre, 
aplicados á una administración muni­
cipal que han hechq buena las torpe­
zas de estos famosos concíbales de "La 
Tierra" y de la Liga, vuelven'á ser ma­
nejados á modo de cantárida que ope­
re reacción en las engañadas gentes 
que contribuyeron á fraguar el Bloque, 
roto y disgregado por tedas sus partes 
hace ya algún tiempo. 

Se echa de ver en las nuevas estri­
dencias d.e "La Tierra", el hondo de-
sasosiegc de sus inspiradores que pa­
recen sentir el vacío enrededor y se 
presiente el é5«to de las gestiones que 
se practican para, constituir un partido 
liberal homogéneo y fuerte que ponga 
término con su intervención á este des­
quiciamiento de la vida local jamás 
visto ni sospechado, aún por los que 
menos fiaran en las cualidades de los 
directores de esa anarquía reinante. 

Pero está bien claro también, que 
los fracasados en toda su labor políti­
ca y administrativa, resistirán y hostili­
zarán la sana re;)ovación ^ue se está 
operando, aprovechando las pitsiciones 
que por sorpresa y con engaños con­
quistaron. Para ello, precisamente, se 
remueven odios y se estimulan secta­
rismos aptos tan sólo para el desorden 
como última apelación de un prestigio 
improvisado y efímero que no supo 
consolidarse y vivir en el respeto á 
los adversarios y en la práctica reota y 
desinteresada del gobierno local. 

Y se intenta, en suma, con la tras­
nochada habilidad de la indefinición 
política, influir y manejar los hetero­
géneos restos del bloque, para condu­
cirlos por el cauce del Norte ó por el 
cauce del Sur, por el de la República 
ó por el de la Monarquía, según con­
venga al gran engañador de incautos, 
que vuelve de este modo á su ^ptigua 
posición de la crítica negativa y esté­
ril. 

No es fácil preveer el resultado ^ ; 
este nuevo empeño de "La Tierra" y 
de sus inspiradores. La ignorancia y 
el sectarismo son campo cerrado á to­
da congetura. Pero en año y media 

de dominación bloquista, han sido tan 
duras y tan fuertes las enseíuíizas reco-

,gidas, se han. mostrados tan á las clara 
los egoísmos y las torpezas de esos ele­
mentos y aún la inconsecuencia polí­
tica de su inspirador, que seguramen-
tê ha,n suscitado, hasta en los más apasio-
ríaSoVé^ iufluidos, recelos y desengaños 
muydifíciles de desvanecer cuando es á 
la vez tan poderosa y de tan alta signifi­
cación la protesta y otros aclos, á que 
parecen decididos los liberales, contra 
este desgobierno que U ĝa hasta la 
desconsideración de las tradiciones y 
de los #ei»timicntos pog^res. 

Y asi se explica el desasosiego que 
refleja "La Tierra" ante los aconteci­
mientos políticos que se anuncian. ' 

Desasosiego que está justificado. 
Porque ertipieza á bajaría marea. 

I 

El Padre C4]ra rae dic« 
que ,debo QlvWarte pronto, 
y es que no ha ylíto tu cara, 
ni te han mirado tus ojos, 

II 
Ya sé cnando su*f5o eit tí, 

aunque no recuerde el sueño, 
¡con lágrimas en los ojos 
y muy triste me despierto! 

III 
Mariposas de la vid» 

en tais ilusiones vi, 
;,ya se acercan, ya me buyen, 
pero se alejan al fin! 

IV 
MI madre llora de pena, 

al ver que te quiero tanto, 
¡las madres son egoístas, 
y los hombres somos malos! 

V 
Al Oaruos ¡a dctipedida, 

ni tú ni jfo adivinamos 
que era por loia la vida. 

VI 
(guando, su madre va i misa 

me pongo á htbjar con iqi novit, ; 
¡qué cortas las misafs son 
del cura de la Parroquia! 

VII 
¡Qué poqnitaa ganas tienes 

de que me siente á'tu lado! 
,acas!>e8{:|era$ áotro, 
y como venga lo mato! 

Narciso Diat de E$cé»mr 

Co (i«e ai(e Cttdiie 
MadJid 15-9 m. 

El iniflistíq de la Guerra hablando 
iconlos periodistas, ha pegado que 
,sea, cierto que se Jiayan enviado 
fuerza,s á iV̂ eiUJa y que ^e proy^etten 
.operaciones en »il,R*'̂ ' 

Según dice el general Luque .iás , 
tropas que actualmente sa en otíede- ; 
cen á sustituir á las fiierz.is que iiaa i 
sido licenciadas. 

Añade el ministro que hay dete­
nidas mucha? en Málaga á causaidei 
fuerte temporal reinante que ftece 
arriesgada la travesía. 

Terminaron ias fiestas de Semana 
3anta. La? cofradías han obtei^ido 
un éxito con sus hermosas proceisio-
nes y han hecho que estos tres jú ti 
mos días fueran de bullicio y in|>vi 
miento, A cambio de unas pocasí de 
miles de pesetas, el comercio yipe-
queña$ industrias de Cartagena han 
tenido un verdadero beneficio, t|sto 
debe hacerles pensar y estudiar el 
medio de dar realce y publicidad é 
nuestras fiestas de Seauína Santa, 
que siendo esp'endorosas y bel!a|ho 
liega su nombradla más alia d¿ -a 
vecna ciudad de La Unión, 

Cartagena debe tener sus fiestas 
de Abril spbre la base de sus niag-
níficas procesiones. Todos debe|ios 
contribuir á ello y elemí^ntps nos. so­
bran si queremos y conocemos nijesr 
tros intereses. 

Pa/a lograrlo se hace ¡leces^rio 
comenzar enseguida, á raíz del efitu-
siasnio producido en todos puf d 
éxito de 'a procesión california dig­
na ele ios mejores elogios. Hay que 
ayudar á -a otra cofra iia y despertar 
sus entusiasmos para que vue'va á su 
antiguo esplendor y alcance el estado 
de flurecimiento .i qu<' han ileg îdo 
los cofrade > dei Prendimieuio que 
envalentonados por ei éxito ya pro­
yectan mejoras de importancia para 
el año pró.ximo. 

Pero no son suficientes liis fiestas 
religiosas. Hay que ampliar el pro­
grama y la base de ampliación ba de 
ser el Real Club do Regatas cele­
brando en esta época mucho más 
apropósito que la del verano sus re­
galas. La entusiasta empresa de !a 
Plaza de Toros podría organiz r 
una buena corrida para el domingo 
de Resurrección. El comercio un 
coso blanco. El Comité de Iniciati­
vas dos buenos conciertos con la 
Sinfónica como el que este año ha 
de celebrar el día 25 |)róxitno. El 

Catiiio un baile co -o el que celebra 
mañana y ei Municipio á más de sub-
veiKionar á ias cofradías cosa justa 
y equitativa, organizar un par de fes­
tejos populares. Los elementos ar 
mados támWén contribuirían en la for 
ma convenieme, y todo esto ayuda­
do por la Prená<3, cosas todas t̂ Uas 
bien fáciles y que e* este mismo ̂ ño 
lus tenemos teiiiemb tan áolojque 
agruparlas y darles la uudad nece­
saria para constituir el próptima que 
habría que difundirlo haciena* la re­
clame con tiempo y por todoi.; ios 
medi-'s y os políticos... ¡ay! los jo 
Uticos habrían de emplear sus^ iu 
fluencias en trenes botijos y vapores 
extraordinarios de Oran. 

Si crlstalizacen esta idea no nue­
va, pero sí siempre abandonada por 
nuestra apatía, tenemos la certeza 
de que las fiestas de Abrü en Car­
tagena Pegarían á gozar de renom­
bre en toda España. 

Nosotros le brindamos a! exce'en-
tisimo señor don Justo Aznar, pues 
su bril arte gestión a'frente de los 
Californios, nos hace creer que po­
dría ser el afma de esas fiestas tan 
beneficiosas para su pueblo, al que 
tanto quiere. 

"PROTESTA" 
Madrid 15-9 rp. 

Promete dariiiucho juego e! au­
mento d 1 uno por ciento en ¡a Qon-
triüución te ritorial á los pueb os que 
no tengan eomprobado el .registro 
fiscal 

Las Cámaras de sTopiedad y de­
más Asociaciones proyectan una 
enérgica protesta. 

¡Hosanna, hosanna! 
¡Qué hermosa ratificación hace el 

señor "García Vaso, de sus convic­
ciones! 

Y con qué frescura él y su Bloque, 
a<üaran\oát\di etiqueta. 

"... eche la opinión por cauce mo­
nárquico, ó por cauce republicano, 
pues ánosotrof!, desde nuestra inde­
pendencia, lo mismo nos dará un 
cauce que el otro". 

Les pasa i García Vaso y al Bloque, 
con sus ideales políticos, lo que á 
aquel que pedía vaselina. 

' Lo mism» le daba que fuera blanca 
ó tosa. 

¡Para lo que le tenía que servir...! 

¿Qué les pasará á , los bloqui-vasis-
tas? 

Antes, blasonando de influencia 
y át poder y amenazando con la 
permanencia en la alcaldía de don 
Apolinario. 

Ahora, se aprestan é cantar la pali­
nodia y,dicen: *si.¡,omos alcalde rom­
peremos la vara, y si somtts legis­
ladores rasgaremos ¿a toga...* 

¡Pobre toga! 
Uaa vez, nos dijo el togado, que 

se la había dejado en la calle (y había 
llovido y hacía fango) y ahora dice 
que la vaLÍ rasgar. 

¡La vá á dejar \\Q(^H un guiñapo! 

¿<iié don Apóli va d romper la 
vara? 

¡AJeluy|i,̂ efuya! 
¡Cuantío caerá esa breva! 

Un hacendisiuuel Bloque, nos 
ha dado á conocer ei9r(íj/?er« estado 
de la hacienda municipvi. 

rodo está pagado y vá á sobrar 
dinero. 

Y los innumerables acreedo»;s del 
Ayuntamiento, (fue no han visto un 
cuarto en lo que va de año y pan> 
del pasado, se han sonreído al leer la 
noticia y han exclamado á coro: 

¡Embusterillo! 
^ •4-' 

(Por fin asistió ayer don Apolinario, 
á la procesión! 

Pero no iba en representación del 
pueblo. 

¡Iba de porta-paso! 

¡Aleluya, aleluya! 
Don Apolinario no va á recibir ni 

á despedir á las Autoridades, que vi­
sitan Cartagena. 

Don Apolinario no va á despedir á 
las fuerzas cartageneras que mar­
chan á'sérvir ála Patria. 

Dori Apolinario no asiste á los actos 
religiosos tradicionales y populares. 

D. Apolinario va solamente á salu­
dar y ofrecerse como alcalde, al Jefe 
de los socialistas, Pablo Iglesias. 

Y para crcasar esa incongruencia 
nos dice en "La Tierra", que fué á 
visitarlo como á Diputado de la ¡Sa­
cian... 

¡On! 
* 

* * 

Ya lo saben los cuatrocientos Dipu­
tados de la nación... ¡on! 

Si desean ser saludados por nuestro 
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Alcaide, no tienen más que venir á 
esta. 

jEs tan fino el hombre! 
¡Le gusta tanto quedar bien! 

Ei conflicto del gas, sigue en pie. 
lodo por intransigencia de la 

Mancomunidad.* 
Las exigencias de esta son ina­

guantables. 
Figúrense ustedes que pide, nud ¡ 

menos, que ya que no le paguen, le 
g.iranticen que le pagarán. 

Y porque don Apolinario les dijo: 
Yo 1) gurantiso, se echaron á reir y 
preguntaron: 

Y á usted, ¿quién Í9 garantízt? 
• 

Pero no se saldrán con la suya, los 
que á. costa de no obrar hace más 
de quince meses están oíaasando 
una fortuna. 

Ya tienen los bloquistas varias solu­
ciones, para estropearles la misa. 

La 1.* es que nos quedemos á 
obscuras; (solución talentuda). 

La segunda es que cada vecino sa­
que una luz á la puerta, (solución 
bloqui-inemo-vaso-popular, q e no se 
le ha po'tido ocurrir d uno solo; de 
be ser producto de un conglomerado 
de inteligencias mundiales.) 

Y la tercera, ¡ah, la tercera!, d esa 
'ramos, y merece parrafada aparte. 

* * 
La ttrcera consiste, en que la nue­

va fábr'ra de luz eléctrica, que 
pronto dará 4 iu¿, luz, s.'. encargue 
í/íj' alambraa.Público en suatiin-
ción del gas. 

¡Bravo, magnífico,piramidal! 
Nos gusta más esti.*ercer solución 

que ias anteriores. 
Es xwk»práctica y demu t̂,.̂  „-)u. 

cha viveza. 
Porque como dá la casuuiidüu,^^. 

que la nueva fábrica de luz eléctrica, t-
bloquisla, según "La Tierra", con esa 
solución se matan dos pájaros de un 
tiro. 

Se mata á la fábrica del gas, cuyos 
principales accionistas, son ¿os enemi-
gos de Cartagena, don... 

¡No queremos ni nombrarlos! 
¡Y se proteje á los amigos! 
Y resultará una vez mds, que el 

Bloqtie ha creado un nuevo conflic­
to, el del gas, y 1» ha solucionado uti­
lizándose del ¡ío que él armó, para 
que individual ó colectivanitnle, se­
gún los casos, se beneficien los intere­
ses da la mancomunidod comercial 
bloquista. 

tmm 

72 Ei Bco de Cartagena P.l campeón de Foot-ball T5 74 ¡ti Eco de Cartagena 

en seguimieiilo del coche que mí lievr-.ba una gran 
delantera. Mientras alra^-esímos la ciu iad me man­
tuve á derta distmcia, siíviéf̂ íJiome de guía ei ras­
tro de luz que dejaban los dos faroles del curu'je 
Pero en cuanto salimos al campo, ocurrió una cosa 
extraordinaria. El coche se detiene d̂  p/onto, ba 
ja el doctor y se dirige rápidamente hasta el sitio 
donde yo me había detenido Una vez delante de 
mí me íijo eon voz burlona, que temí? roiicho no 
fuera el caniino lo suficientemente ancho para su 
coche y mi bleicleta, y que, por lo tanto, haría 
bien en marchar delante y no detrás. Comprendí 
que si me negaba lo echaría todo á perder y obe­
decí su indicación. Eché delante, y durante largo 
rato pedaleé sin volver h cabeza. Llegado á un 
recado me oculté para ver si plisaba el coche. Es­
peré en varto. Debió de meterte por un cammo 
transversal qje vi a] vplver haata atrás. Comí veis, 
el coche ha llegodo bastante después que yo. ig­
noro el punto fijo donde ha Ido, pero pondría la 
mano en el fuego porque estas idas y venidas su­
yas no son ajenas á la desapa-ición de Stat̂ nfon. 
Ahora que me consta que na qalere ser seguido 
adoptaré mis precauciones y veremos quién vence 
á quién. 

—Mañana e seguiremos los dos. 
—Ya verem >«. No crf^is que es tan fáci! como 

parece. Se conoce que ignoráis la íqlegrafía de 
Camb idge y S2 os figura que nada es tan fácil co­
mo eíconderse en cualquier repliegue del terreno. 
Todo lo contrario, amigo Watíon. He atravesado 
esja tarde (oda Ja co.QtQfr̂ |í!a, j m mí yjclaJie vís­

alas, cualquier c^a. Meparece que esta tarde ya 
sabremos algo más que ahora. 

Otra decepción. Hohtiás volvió ya de noche, 
rendido, sin alientos y con la desesperación pinta­
da en el rostro. 

—^ué?—pregunté amoiosamente 
—Nada. 
-¿Nada? 
-Nada. 
Hubo uaa piuiado'oíosa, 
•—He perdido el tiempo, amigo Watson. Des­

pués de formarme una idea general del itioerario 
que puede seguir el doctor; he recorrido las cerce-
nía» de C înbrljijge, flreguitando á todo el mundo. 
He estado en Chasterton, Histjn. Waterbeach y 
OíkiígtoT, sin conseguir nada absolutunent. Y, 
8ia emb%fgo, todos estos pueblos son pequeños, 
silenciosoít, y un coche con úo% caballos no paede 
pasar inadvertido. 

Hubo otra pausa. Entorces yj recordé de un te­
legrama que había llf'gado por la tarde. 

—Aquí tenéis un telegrama. Lo he abiarto por­
que estaba impaciente po'... 

—Habéis hecho b'm. A ver: 
«Pedidle Pompeyo á Jeemías Dixon. Trioity 

College.» 
—Yo no sé qué quiere decir eso. 
—Yo sí—contestó Holmes. Es de nuestro amigo 

Overtpn y contesta á una pf^giwla que Jf he he-

»limosamente el tiempo siguiéndome. Supongo que 
»ya habréis comprendido qué he pnesfo un espejo 
»éa el iíítefior del oche, en el cual se refleja per-
• feptamente el camino que dejo atrá?. Si qicréis 
»dar un paseo circular, es decir, íícorrer veiní-
•millas para terminar en el puato de paitid.̂ », no 
»teoéis más que seguirme. Sin embargo, Je^o de 
•Ciros que vuestro espionsje no será de ninguna 
>ntindad á Mr. Oodotredo Stiuoton. Al contrario, 
>el mejor servicio que podéis prestar á ese loven 
•es volve' inmeliatamenta á Londres y decir al 
«que os envía que no habéis conseguido nada ab-
»solutamente. Mientras permanezcáis en Cambri *• 
»ge perderéis el tiempo. 

•Vuestro afectísimo; Lestt» Armsírong.» 

—Atí me gusta—dijo Holmes.—Como veis, 
amigo, Watson, el doctor es un adversario Ijal. 
Adema», es un hombre listo y digao de ni. 

—Ahí sale—exclamé.-Ha subido en el coche 
y hí mirado hícH nueít^o bdcón. ¿Qu réis que le 
siga yo ahora? 

—No, Watson, no. A pesar de lo mucho que 
confío en vuestra inteligencia, no o% c eo capaz de 
luchar con un hombre comiO ese. Procuraremos se­
guir otro procedimiento, y para eso vais á tener la 
bondad de esperarme aquí. 

—¿Qué, no qutréis que os acompañe? 
—No; U!i hombre e. siempre menos sospechoso 

que dos. Procurad enlreten^ros en alg ¡ mieitras 
yo t;fabijo por ahí. DKJ un pasco, vi-itad las igle-


